3 de mayo. La Exaltación de la Santa Cruz
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Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo muriera 




en la Cruz para salvar a todos los hombres, 




concédenos aceptar por su amor la cruz del 



sufrimiento aquí en la tierra, para poder gozar en el 



cielo los frutos de su redención. Por nuestro Señor 





Jesucristo…






Números 21, 4-9 el pueblo murmuró contra Dios





Salmo 77 No olvidemos las hazañas del Señor.







Juan 3, 13-17 El hijo ha 






vendido para 
salvar. No 






para condenar. 





En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: “Nadie 



ha subido al cielo sino el Hijo del hombre, que bajó 



del cielo y está en el cielo. Así como Moisés levantó 



la serpiente en el desierto, así tiene que ser 




levantado el Hijo del hombre, para que todo el que 



crea en él tenga vida eterna. Porque tanto amó Dios 



al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salvara por él”

EL SIGNO DE La Cruz

· La cruz es la manifestación suprema del amor de Dios que en ella murió para salvarnos.  
· La cruz es el poder de Dios para vencer el pecado, forma de vida esencial para el verdadero cristiano.  
· La Cruz resume toda la teología sobre Dios, sobre el misterio de la salvación en Cristo, sobre la vida cristiana. 

· La Cruz ilumina toda nuestra vida. Nos da esperanza. Nos enseña el camino. La Cruz, que para los judíos era escándalo y para los griegos necedad, se ha convertido en nuestro mejor símbolo de victoria y esperanza, en nuestro más seguro signo de salvación y de gloria.

Ser cristiano es aprender a amar como El ama: hasta la cruz

· Abrazar la cruz es requisito para resucitar con Cristo

· Acomodar el Evangelio a la sabiduría del mundo es hacer inútil la cruz de Cristo.
La cruz  nuestra fuerza para vencer el miedo y tener ánimo.

· La cruz da poder sobre las pasiones.

Desde una cruz…

· La Cruz es fruto de la libertad y amor de Jesús. 
· No era necesaria. 
· Jesús la ha querido para mostrarnos su amor y su solidaridad con el dolor humano. Para compartir nuestro dolor y hacerlo redentor.
· Jesús no ha venido a suprimir el sufrimiento.
· En toda su vida Jesús no hizo más que bajar: en la Encarnación, en Belén, en el destierro. Perseguido, humillado, condenado. 
· Sólo sube para ir a la Cruz. Y en ella está elevado, como la serpiente en el desierto, para que le veamos mejor, para atraernos e infundirnos esperanza.
· Pues Jesús no nos salva desde fuera, como por arte de magia, sino compartiendo nuestros problemas. 
· Jesús no está en la Cruz para compartir nuestro dolor solidariamente.
Al cielo se va cuando se es pobre y se está crucificado" (León Bloy)

· Sube a mi cruz decía Jesús a San Juan de la Cruz.

· No tengamos miedo. 

· La Cruz es un signo más, enriquece, no es un signo menos. 

· Si besamos la Cruz de Jesús, besemos la nuestra, astilla de la suya.

· La Cruz aceptada - no la buscada - tiene un gran valor.

Dijo una ostra a otra ostra: "Siento un gran dolor dentro de mí. Es pesado y redondo y me lastima". Y la otra ostra replicó con arrogancia: "Alabados sean los cielos y el mar. Yo no siento dolor dentro de mí. Me siento bien e intacta'". Un cangrejo que pasaba por allí las escuchó y dijo a la que estaba bien e intacta: "Sí, te sientes bien, pero el dolor de la otra es una hermosa perla"

En busca de Dios

¡Te necesito, Señor! porque sin ti mi vida se seca

Quiero encontrarte en la oración, en tu presencia inconfundible, durante esos momentos en los que el silencio se sitúa de frente a mí, ante ti.

¡Quiero buscarte!

Quiero encontrarte dando vida a la naturaleza que tú has creado; en la transparencia del horizonte lejano desde un cerro, y en la profundidad de un bosque que protege con sus hojas los latidos escondidos de todos sus inquilinos.

¡Quiero sentirte alrededor!
Quiero encontrarte en tus sacramentos, en el reencuentro con tu perdón, en la escucha de tu palabra, en el misterio de tu cotidiana entrega radical.

¡Necesito sentirte dentro!
Quiero encontrarte en el rostro de los hombres y mujeres, en la convivencia con mis hermanos; en la necesidad del pobre  y en el amor de mis amigos; en la sonrisa de un niño y en el ruido de la muchedumbre.

¡Tengo que verte!

Quiero encontrarte en la pobreza de mi ser, en las capacidades que me has dado, en los deseos y sentimientos que fluyen en mí, en mi trabajo y mi descanso y, un día, en la debilidad de mi vida, cuando me acerque a las puertas del encuentro  cara a cara contigo.

Cuando todo parece perdido...

Cuando todo parece perdido y la esperanza desaparece: Búscame, estoy a tu lado  aunque no me veas.

Cuando las lágrimas insistan en caer de tus ojos: 

Acuérdate de la sangre que derramé, para que tú fueras feliz…

Cuando el deseo de morir tome cuenta de tu ser: 

Recuerda que tu muerte será en vano, Yo morí para salvar a los hombres, y no lo conseguí.  
Yo tengo mi tiempo, Yo soy dueño de la vida y de la muerte, y sólo morirás en mi tiempo.
Cuando todo parezca triste, los desamores, la falta de creencia y las desesperanzas insistan en tomar cuenta de tu corazón:
Búscame, nunca abandoné a quien de mí necesita, y no serás tu, que confías en mí, que dejaré desamparado. 
Yo soy tu Dios, jamás te abandonaré... 
Todo lo resolveré. Entrégate a mí sin miedo...
“En la cruz está la vida y el consuelo,  y ella sola es el camino para el cielo”. Santa Teresa de Jesús.
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